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APLAUSOS Y PITOS

HÉCTOR ZAMBRANO 
Exsecretario de Salud de Bogotá   
podría recibir entre 8 y 10 años de 
cárcel por contrato de ambulancias.

JUAN CARLOS HENAO PÉREZ 
Rector del Externado, condecorado 
por el Senado de Francia por contri-
buir a la buena relación con Colombia.

Ensimismados con el pro-
ceso de paz y los escándalos de 
turno, la carrera presidencial 
dejó de lado el tema de las rela-
ciones exteriores y su impor-
tancia para el crecimiento del 
país en los siguientes cuatro 
años. A excepción de un par de 
ideas, casi todas enfocadas en 
Venezuela, los candidatos pasa-
ron de agache en el tema.  

Lo descorazonador, pero 
cierto, es que en lo que falta de 
campaña hasta el 15 de junio, 
tanto Juan Manuel Santos 
como Óscar Iván Zuluaga no 
variarán sus estrategias. La vi-
sión de la Cancillería no juega 
un papel fundamental en la po-
lítica electoral, simplemente 
porque no pone votos. Porque 
no se puede explicar en frases 
sencillas. Porque el impacto pa-
rece ser mínimo para un alto 

porcentaje de la población.  
La política exterior es, en 

nuestro país, un arma que sir-
ve para reforzar los plantea-
mientos programáticos inter-
nos pero que carece de vida 
propia. Se habla de Venezuela, 
para enfatizar la simpatía o 
antipatía del candidato con el 
proceso de paz de La Habana. 
Se comenta lo ocurrido con la 
decisión de La Haya respecto 
al mar de San Andrés para ha-
cer promesas falsas sobre el 
futuro de los isleños. Se ataca 
al TLC con Estados Unidos 
para entrar en sintonía con las 
protestas campesinas y arañar 
un par de votos. ¿Cuál es, sin 
embargo, la propuesta estruc-
turada en relaciones exterio-
res? Pocos saben, pues el sus-
tento varía de acuerdo a lo que 
necesiten los acontecimientos 

y la popularidad política. 
Las propuestas sobre el Mi-

nisterio de Relaciones Exterio-
res para el próximo cuatrienio 

deben ser renovadoras. Es claro 
que esta cartera necesita un vi-
raje radical. Sus errores fueron 
evidentes y vergonzosos, y la 
falta de claridad no solo en la 
comunicación de las decisio-
nes sino en el ejercicio de las 
mismas, son suficientes para 
que María Ángela Holguín deje 
el cargo por la puerta de atrás. 

La Cancillería debe explorar 
un camino diferente al que nos 
acostumbró en esta última eta-
pa con discursos incoloros. Se 
requiere mayor determinación 
con temas en los que, a pesar 
de la diplomacia, es necesaria 
la contundencia: es imposible 
en la geopolítica quedar siem-
pre bien con Dios y con el dia-
blo. Esa, al menos, debería estar 
entre las promesas de esta 
campaña llena de pirotecnia y 
falta de sustancia �

BABILONIA

Por esta época en que se 
escuchan las ideas económi-
cas de las campañas políti-
cas, vale la pena reflexionar 
sobre la importancia de ge-
nerar la conciencia sobre el 
consumo de alimentos. En 
países en desarrollo como el 
nuestro, es preocupante que 
el crecimiento económico se 
traduzca en un crecimiento 
en el peso de la población 
mas allá del bienestar. 

 
Según las estadísticas sa-

nitarias mundiales de 2013 
publicadas por la Organiza-
ción Mundial de la Salud, 
cada año más de 2.8 millo-
nes de personas mueren a 
causa de la obesidad o defi-
ciencias cardíacas y respira-
torias vinculadas a ello.  

 
En su última edición la 

revista médica The Lancet, 

publicó un artículo donde 
hablaba de la obesidad en el 
mundo, en dicha publica-
ción se afirma que Estados 
Unidos alberga el 13 % de la 
población mundial que tie-
ne obesidad, mientras que 
países en desarrollo como 
India y China representan el 
15 % de la población obesa 
mundial. Incluso, según el 
mismo estudio, la mitad de 
la población obesa en el 
mundo vive en 10 países en 
desarrollo.  

 
Ante este panorama, se 

hace evidente la necesidad 
de pensar en soluciones in-
novadoras y de bajo costo 
que permitan prevenir y 
controlar el aumento de dia-
betes y la hipertensión arte-
rial asociadas a la obesidad. 
El mismo estudio asegura 
que 17 millones de colom-

bianos están es sobrepeso. 
 
Requerimos desarrollo de 

nuevos productos nutricio-
nales y alimenticios que im-
pulsen un ritmo de vida sa-

ludable, como país rico en 
vegetales, tenemos un enor-
me potencial en el desarro-
llo de sustitutos para los 
azúcares. No conozco aún 
proyectos de ciencia, tecno-
logía e innovación enfoca-
dos en la prevención, miti-
gación de enfermedades y 
sintomatología asociada con 
la obesidad. 

 
A las tasas en que viene 

creciendo, a pasos agiganta-
dos, el problema de la obesi-
dad en el mundo y en nues-
tro país, es de esperar que 
las políticas de ciencia, tec-
nología e innovación privile-
gien el desarrollo de produc-
tos que permitan prevenir y 
mitigar las consecuencias de 
la obesidad, porque es muy 
triste pensar que el progreso 
y la prosperidad se traducen 
en unos kilos de más.

Es de esperarse  
que las políticas de 
ciencia, tecnología  
e innovación 
privilegien el 
desarrollo de 
productos que 
permitan prevenir  
y mitigar las 
consecuencias de  
la obesidad.

Quién lo fuera a creer, pero en 
la Europa de hoy, y especial-
mente en países como Francia, 
las fuerzas de la derecha se im-
ponen cómodamente y por 
“culpa” de una mujer, a la recal-
citrante izquierda de no lejanas 
épocas. Puedo imaginar el gus-
to que se dan los derechistas 
nuestros al ver cómo la cuna de 
las libertades, de los derechos 
para todo el mundo, la madreci-
ta de los muchachos de la zur-
da, se pasan a vivir a la otra 
mano. Y sus razones tendrán, 
porque el señor Hollande no 
abre la boca, y ¿para qué se abre 
la boca después de unas elec-
ciones? ¿Para que … se la llenen 
de votos? 

Hablo con la escasa autori-
dad que me da mi posición cen-
trista o a lo mejor indiferente 
por la actual política, no propia-

mente la colombiana sino la de 
todo el mundo. España tiene 
que mercar “al fiao” y tiene el 
récord mundial de desempleo y 
una inflación que parece conse-
guida a base de gas elio. Grecia 
está que se come las columnas 
que restan del Partenón y de 
Ucrania ni hablar, después de 
que el hombre más rico del país 
llega a la presidencia... Agrandó 
la finca “el man”... 

Repito que me importa 
poco la política, aunque para 
decir la verdad, me interesa de 
manera muy especial la izquier-
da... la izquierda de Falcao que 
nos hará falta en Brasil. 

PAUSA. Hay candidatos a los 
que les hace más falta el botox 
que los votos... 

COLOMBIA. Sí, me contaron 
que hubo elecciones presiden-
ciales en nuestro país y que 

ganó uno a quien los europeos 
llaman candidato de la derecha. 
Y hago la explicación para esca-
par a las tutelas, las rectificacio-
nes y demás intríngulis de algo 
que se sigue llamando demo-
cracia. Esta notícula no quiere 
entrar en los campos de la polí-
tica, pero sí, por qué no, en los 
de las matemáticas. 

Cuando vi las cifras del 
triunfo pensé de inmediato: 
ganó el otro. Y lo dije porque 
miré las huestes cercanas, los 
votantes de otras tendencia y 

los números de una victoria en 
primera vuelta no me cuadra-
ron. Sin que haga falta ser adivi-
no, mago, gitano, uno puede in-
ferir que las llamadas alianzas 
darán la victoria a quien no la 
consiguió en la primera vuelta. 
El problema que se presenta en 
esta puja es que, como dicen los 
europeos que ambos son de la 
derecha, no sabe uno cómo irá 
a ser la mano dentro de pocos 
días. Yo sigo siendo de la iz-
quierda, de la de Radamel Fal-
cao García, que sin necesidad 
de mermeladas suramericanas, 
se gana más o menos la mitad 
del presupuesto de un paisita 
de esos que andan por ahí... �

DESDE LA VENTANA / NUEVOS TALENTOS

PAPEL SOBRANTE

Las propuestas sobre 
el Ministerio de 
Relaciones Exteriores 
para el próximo 
cuatrienio deben ser 
renovadoras. Esa 
debería estar entre 
las promesas de esta 
campaña llena de 
pirotecnia y falta de 
sustancia.

Me importa poco  
la política, solo me 
interesa  la izquierda, 
la de Falcao.
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DE SEGUNDA

Por 
DAVID E. SANTOS GÓMEZ 
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¿IZQUIERDA O 
DERECHA?
Por 
ÓSCAR HERNÁNDEZ M. 
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SE TRADUCE EN 
UNOS KILOS DE MÁS


